
 

 

    
 
 

  
              

           
            

          
          
         

 
Entrando en la alegría 

Porque HOY se nos revela un amigo, un hermano, pero 
también un liberador, un Mesías-Rey, que entra por las 
puertas de nuestros pueblos y la fortaleza de nuestro 
corazón. 

¿Cómo le daremos la bienvenida? 

¿Cómo entramos en esta ALEGRÍA inenarrable, que no 
viene de poseer lo que sea (confianza en el futuro, buena 
salud, cariño, reconocimiento, talento…) sino que nace de 
entablar una relación con una persona, con Jesús? 
¿Podemos descubrir en nuestro propio aislamiento que 
alguien, de hecho, viene a visitarnos? Sin duda, esa es la 
experiencia que se vive en estos días. Para entrar en el gozo 
de Su presencia inquebrantable. Nos abre el camino: el gozo 
de su vida, lo que ha recibido de su Padre... cuando confía 
Su Espíritu en Sus manos. 

Ser entregado – rendirse 

Jesús será entregado. Traicionado en el corazón mismo de la amistad, abandonado por su propia gente. 
Entregado en manos de Pilato. Sigue adelante, sabiendo que está falsamente condenado… Rendirse es la 
palabra clave. 

Rendirse... la única forma de ser liberado. 

¿Cómo puedo conciliar ser completamente yo misma y estar completamente libre de mí misma? ¿Qué 
obstaculiza mi capacidad de entrega? ¿Qué detiene mi sentido de esperanza en la forma en que veo a las 
personas cercanas a mí y en los acontecimientos? 

Permanecer en silencio 

En la Pasión según San Marcos, Jesús está especialmente solo y su silencio es impresionante. Algunas 

palabras pronunciadas en el juicio, y luego “Jesús no respondió más”. En poco tiempo, pasa de la 

popularidad, de su entrada real, a la exclusión y abandono. Dios nos salva al aceptar que el mal actúa en su 

contra, sin reaccionar. Solo con la fuerza del amor. 

En este silencio, podemos entender su entrega "hasta el final". 

      

   

  

“Jesús nunca nos dice: deja tu alegría 

diaria por las miserias oscuras. Sino más 

bien: cree realmente que la alegría de Su 

vida quiere colarse en todas partes, que 

tiene el poder de no morir en los lugares 

de los muertos. La gente ríe en los 

hospitales, en las cárceles y en los 

campos de batalla. Ahí también hay 

mucho amor. Eso debería animarnos a no 

reproducir la mentalidad del mal, que 

quiere vernos a todos entregados a 

nosotros mismos, encerrados y atrapados 

en nuestros propios miedos”. 

Petit traité de la joie. Consentir à la vie,  

de Martin Steffens (Marabout Spiritualité) 

Nos inclinamos.
Nos podemos situar en en medio de la multitud. La acogida de Jesús la 

podemos experimentar juntos y de manera muy sencilla. Es un trayecto 

de vida: caminado juntos, compartir la rutina diaria y alabar a Dios
ofreciendo lo que tenemos al alcance (manto, ramas). Y finalmente,
tener la valentía de inclinarse. Seguir su auto-humillación porque el
Siervo se acerca a nosotros desde lo más profundo.

¡Bendito el que viene!
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No te apartes, oh Señor: ¡Oh fuerza mía, ven pronto en mi ayuda! 

El justo que es torturada pide ayuda. Tiene confianza, está lleno de 

certeza: Dios vendrá en su ayuda. 

¡Me has respondido! Y contaré tu nombre a mis hermanos y 

hermanas, y te alabaré allí donde estén reunidos. 
Dios ha escuchado este grito de desesperación, es un llamado de ayuda. 

Ha intervenido, aunque su respuesta no es exactamente la que se 

esperaba. Ahora el grito se convierte en alabanza, acción de gracias. 

  

Y los versículos finales del salmo no son más que un grito de 

gratitud; lamentablemente no los cantaremos durante la Misa de este 

Domingo de Ramos…  

“Los pobres recibirán todo lo que deseen comer. Los que buscan al SEÑOR lo 

alabarán. ¡Larga vida a sus corazones! Toda la tierra, de extremo a extremo, se 

acordará y volverá al SEÑOR; todas las familias de las naciones se postrarán 

ante Él... Y mi alma vivirá para Él, mis hijos le servirán; todos proclamarán al 

Señor a las generaciones venideras, su justicia a un pueblo que aún no ha nacido. 

¡Todo esto lo ha hecho El!” 

Reza con las esculturas del artista 

sirio Nizar Ali Badr 

"Estas piedras saben gritar y sus 

voces son más fuertes que las balas". 

Viendo la escena, los sufrimientos mostrados por determinadas
acciones. Escuchar los insultos, las burlas y los escarnios. Viendo las
miradas, la indiferencia de algunos. Dejándome conmover… Quizás
solo guardo silencio, un silencio enternecido, simplemente estar ahí.

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

En medio de su angustia, Israel nunca dejó de pedir ayuda, y nunca dudaron ni por un momento de que

Dios los estaba escuchando. Este grito es en verdad un grito de angustia ante el silencio de Dios, pero no es ni 
un grito de desesperación ni mucho menos un grito de duda. ¡De lo contrario! Es la oración de quien

sufre, que tiene el valor de gritar su sufrimiento. ¿Cuáles son los gritos de la tierra y los gritos del mundo que 

dejo que se eleven hacia él?

JPIC hub de aprendizaje 

2021 

Rachel Guillien rscj 

BFN Province - Morocco 

Es una experiencia, que todavía sucede hoy, de personas exiliadas,
de vidas despreciadas y torturadas, de tantas personas condenadas a
muerte. Este salmo fue compuesto al regreso del exilio en Babilonia.

Es un resumen de la humanidad, de todos los trayectos de la vida
que aún hoy recorren el camino a la Pascua. Este salmo es en sí
mismo un camino espiritual, una inspiración, una llamada y un
movimiento a seguir, una gracia que hay que pedir y acoger.

Podríamos rezarlo varias veces, a veces con una situación particular
del mundo, y en otro momento con el rostro de Cristo, que vive,
permanece y asume todos nuestros sufrimientos.

“Todos los que me ven se burlan de mí, una jauría de perros

me rodea, me atraviesan las manos y los pies”.


